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  Nadie te puede quitar la vida, nadie te la puede devolver y nadie te la puede duplicar.




   




  JACK BÍTERMAN




   




  A Jorge y Marcos Marrodán García, mis dos príncipes.




  Por la inyección de optimismo que me aportan.




  Prólogo




   




   




   




   




  El siglo XX dio a luz seis grandes inventos que cambiaron el rumbo de la civilización moderna. Aunque todo el mundo tuvo conocimiento de ellos, no se les concedió la importancia que realmente tenían.




   




  1. Einstein avisó al presidente de Estados Unidos de que los nazis estaban llevando a cabo experimentos basados en la energía atómica y recomendó la necesidad de adelantarse. La primera explosión de una bomba atómica se produjo el 16 de julio de 1945. En agosto de ese mismo año, se lanzaron dos bombas sobre las ciudades japonesas de Hiroshima y Nagasaki. Así finalizó la Segunda Guerra Mundial.




  Después, durante los siglos XX y XXI, muchos países se emplearon a fondo en el uso de esta energía con fines pacíficos. Sin embargo, la gran cantidad de accidentes generados en centrales nucleares, como la de Chernóbil, en Ucrania, o la japonesa Fukushima, obligaron a buscar una alternativa.




   




  2. En el año 1981, una empresa elaboró un aparato emisor y receptor llamado «teléfono móvil» que, diez años después, cabía en una mano, pesaba menos que un libro de bolsillo y podía conectar por voz e imagen a los usuarios desde una punta a otra del planeta gracias a los satélites. Los gobiernos, abrumados por el enorme flujo de comunicación, se vieron obligados a grabar todas las conversaciones que se producían con la finalidad de obtener pruebas contra delincuentes y terroristas. Un siglo después, en los albores del siglo XXII, el teléfono móvil se convirtió en un sistema de comunicación completa que se llamó Netcom.




   




  3. En el año 1984 la tecnología digital basada en números binarios 0 y 1 comenzó a aplicarse de forma masiva en los sistemas de comunicación y de reproducción. Esta tecnología poseía tal precisión que marcó el fin de la era analógica. Numerosos países no supieron, o no pudieron, aprovechar el cambio que significaba y quedaron relegados. La tecnología digital se introdujo en todos los aspectos de la vida moderna y, a comienzos del siglo XXI nada le era ajeno. En el XXII lo dominaba prácticamente todo.




   




  4. En el año 1986 se inició el desarrollo de la Red en Árbol, un sistema de comunicación global llamado Internet, basado en el trabajo de un equipo de técnicos militares. Gracias a esta red, el mundo industrializado quedó totalmente conectado y la información corría libremente por las autopistas de fibra digital. Fue necesario legislar el uso de Internet para evitar filtraciones inadecuadas. La Red dio pie a muchas formas de negocio y también de delito, siendo el robo de identidad uno de los más crecientes y rentables.




   




  5. En el año 1996 después de doscientos setenta y siete intentos, varios científicos clonaron una oveja llamada Dolly, de la que hicieron cuatro copias que sobrevivieron durante varios años. Los gobiernos, asustados, prohibieron la posibilidad de clonación humana, y se estableció un sistema de control de laboratorios biogenéticos, que crecieron y se multiplicaron exponencialmente. La manipulación de células madre se convirtió en una práctica habitual que los gobiernos trataron inútilmente de controlar.




   




  6. Por último, a principios del siglo XXI, en el año 2003, se completó la secuencia del genoma humano (ADN) que sirvió para elaborar una cadena genética. Era el DNI genético de los humanos. Ante esta situación, y dados los avances anteriores, fue necesario crear planes de seguridad para evitar que esos datos cayeran en manos inapropiadas. La prueba del ADN se usó por la policía para conseguir pruebas irrefutables contra los delincuentes, y los jueces le dieron total validez procesal.




   




  Estos seis eventos hicieron que las sociedades avanzadas entraran en una etapa de avances tecnológicos como no se había visto jamás en toda la historia de la Humanidad. En el siglo XXI, casi nadie escapaba a sus efectos.




  El cambio se aceleró con la creación de Binary World, una asociación de admiradores de la tecnología digital que, más tarde, se convirtió en un partido político que arrasó en las urnas y obtuvo un poder casi ilimitado. Mientras, los partidos tradicionales agrupados en el Partido Analógico (PA) perdían fuerza política a raudales.




  Binary World se engrandeció hasta tal punto que dio nombre a un conglomerado de países afiliados que aceptaron sus propuestas legislativas y ejecutivas con total sumisión.




  Los ciudadanos, transformados en individuos digitales, tenían derecho a una gran cantidad de prestaciones que les aseguraban una plácida vida basada en el bienestar absoluto. Binary World les proveía de todo lo necesario y les protegía de cualquier peligro. Les adjudicaban un dominio personal junto a un sistema de comunicación integral llamado Netcom, que les mantenía permanentemente conectados a los servicios centrales.




  Este sistema de gobierno se extendió en busca de un dominio total. Sus tentáculos se alargaron como las ramas de un árbol y asfixiaron a los países analógicos que se negaron a cobijarse bajo su sombra hasta que, por fin, el Partido Analógico quedó ilegalizado.




  Binary World convirtió a la vieja Unión Europea en una Confederación de Estados Digitales cuya filosofía legislativa quedó resumida en ocho puntos de obligado cumplimiento:




   




  Es ilegal clonar seres humanos.




  Es ilegal divulgar o manipular el ADN humano.




  Es ilegal alterar la información de Internet.




  Es ilegal prescindir del Netcom.




  Es ilegal cambiar o falsear el dominio personal.




  Es ilegal pertenecer o apoyar a partidos políticos que defiendan una posición analógica.




  Es ilegal no colaborar con Binary World.




  Es ilegal usar cualquier energía que no sea Digital Energy.




   




  El sufragio universal se transformó en un sistema de votación automatizada que, a partir de un software especial controlado por el Comité de Votación Digital (CVD), al que pertenecían políticos, científicos, militares, policías, informáticos, jueces y ciudadanos anónimos, valoraba la actuación de los gobernantes y funcionarios. Cada diez años el resto de ciudadanos digitales eran puntualmente informados de los cambios gubernamentales sin tener que emitir voto alguno. El CVD tenía la potestad de elegir a los ciudadanos más destacados y proponerlos para ocupar cargos públicos, además de vigilar que los trámites parlamentarios se llevaran a cabo según sus indicaciones.




  Binary World se sustentaba en tres pilares básicos: Gobierno, Ciencia y Policía, y alcanzó un grado de poder como no se había conocido jamás. Los ciudadanos estaban encantados y se sentían orgullosos de pertenecer a un sistema fuerte y poderoso que les aseguraba un futuro sin sobresaltos, libre de guerras y revueltas.




  Un punto álgido de éxito fue la implantación de una nueva energía limpia y poderosa que sustituyó a la nuclear, la energía digital.




  A nivel tecnológico, los científicos crearon una pintura electromagnética que permitía la ingravidez, consiguiendo que la rueda pasara a la historia, así las aspas de los helicópteros fueron innecesarias y dieron paso a una nueva generación de naves de transporte conocidas como «magnecópteros».




  Todos estuvieron de acuerdo en que Binary World abría las puertas a un nuevo sistema de vida más moderno y sumamente cómodo. Solo algunas voces analógicas se alzaron para quejarse de la falta de derechos y libertades individuales, pero únicamente consiguieron enfurecer a los ciudadanos digitales, que les consideraban enemigos del sistema. Lamentablemente, los analógicos más extremistas crearon grupos de acción y fueron tratados como terroristas.




  No obstante, Binary World demostró una gran generosidad abriendo la puertas a una convivencia pacífica creando la figura del analógico consentido, que permitía a los que realmente querían integrarse al mundo digital vivir en la legalidad hasta que pudieran convertirse en ciudadanos digitales con plenos derechos.
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  El día 15 de junio de 2150, el joven Erik Bíterman, de dieciséis años, estaba ante la tumba de su madre para rendirle su homenaje anual. Le acompañaban su padre y su hermano mayor. Como siempre, los nervios le dominaban y su mirada divagaba entre los magnecópteros que sobrevolaban Digicity y los anuncios flotantes que pasaban cerca, en busca de atención.




  Erik tenía facilidad para distraerse, así que se dio cuenta tarde de que su padre ya había dado la orden a la lápida-pantalla para que emitiese imágenes de los momentos más relevantes de la vida de Karen: su infancia, la universidad, la boda, la vida profesional y sus últimas escenas con los dos bebés…




  Los recuerdos que tenía de ella eran muy vagos y se reducían a unas pocas caricias, algunas palabras cariñosas y poco más; su madre había muerto accidentalmente cuando él acababa de cumplir dos años y apenas la recordaba. Como herencia, le había dejado un ojo de cada color: gris el derecho y verde el izquierdo. Algo que le hacía sentir raro y diferente, y le sacaba de quicio. Hubiera dado cualquier cosa por ser igual que los demás. Incluso Miriam, su novia, torcía ligeramente el gesto o sonreía cada vez que le miraba de frente. Más de una vez le había propuesto operarse. «Es una operación sencilla —le decía—. Debes normalizarte, Erik.» Pero, de alguna manera, él se negaba a perder su mejor seña de identidad. Los lectores oculares se volvían locos cada vez que pasaba un control, y eso le gustaba. Era una forma de rebeldía que mantenía en secreto.




  Su padre le rozó el hombro y le miró con sus penetrantes ojos verdes mientras señalaba la inscripción grabada en la lápida:




   




  Karen_Bíterman.D.BW.15.06.2100




  2100-2136




  Descansa en paz




  Tu marido y tus hijos nunca te olvidarán.




   




  Aunque el Estado Digital facilitaba la desintegración humana, Jack Bíterman se había negado siempre. Insistía en que mientras sus restos permanecieran en la tumba, nunca la olvidarían. Y Erik estaba de acuerdo. La sola idea de destruirla le ponía malo. Nunca haría eso con su madre. Pensaba que era la anulación total de un ser humano y no estaba dispuesto a consentirlo.




  Cada año, Mark, su hermano mayor, trataba de persuadirlos e intentaba convencerlos de que deberían hacerlo, pero Jack y Erik volvían a negarse, y eso que mantenerla les costaba más de cien mil binares anuales, el equivalente a diez renovaciones de un dominio personal.




  —Erik, hijo, por favor, coloca las flores sobre la tumba —le pidió Jack—. Con cuidado, que no ocurra lo del año pasado.




  —Sí, papá, descuida —dijo, inclinándose, obediente—. Lo haré bien.




  —Pon atención en lo que haces —añadió Mark—. Ya tienes edad para hacer las cosas bien. Intenta que no se te caigan.




  —Lo del año pasado fue un accidente —se justificó.




  —Los accidentes no existen, Erik —masculló Mark—. Lo sabes muy bien.




  Todos sabían que Mark era un tipo duro al que no se le caían las cosas, ni se le rompían, ni se le perdían. Mark tenía veinte años y era casi perfecto, salvo por esas oscuras costras de la mano derecha que evidenciaban una grave quemadura. A su lado, Erik era un verdadero ejemplo de torpeza. Esa diferencia existía desde siempre, pero, con el paso del tiempo, se había acentuado. Y Mark no dejaba de agrandarla. Era como si quisiera que nadie olvidara que Erik era un desastre.




  El muchacho depositó con delicadeza el ramo dentro del recipiente que coronaba la lápida digital. Las flores no se cayeron. Su madre se merecía lo mejor y él quería demostrarle todo su respeto. Entonces, la lápida dejó de reproducir imágenes planas y la imagen holográfica de Karen se proyectó automáticamente ante ellos para cobrar vida ante sus ojos. Costaba mucho diferenciar un icono luminoso de un objeto verdadero. La nueva versión, la Holographic_10.0, era mucho mejor que las anteriores. Parecía real.




  —Salúdala, Erik —le rogó su padre.




  Erik miró a Karen en silencio durante unos segundos. Ahí estaba, sonriendo, como si estuviese viva. La verdad es que hubiera hecho cualquier cosa para que la imagen lumínica se convirtiera en un ser auténtico y le envolviera en sus brazos. Nunca había hablado con nadie de las veces que había soñado con recibir un beso y un abrazo de su madre. Era su gran secreto.




  —Madre, aquí nos tienes otra vez, ante ti —dijo, repitiendo lo que Jack le había enseñado desde que era pequeño y que había ido grabando en su memoria—. Hemos vuelto para decirte que te queremos y que eres lo mejor que hay en nuestro corazón. Nunca te olvidaremos. Pase lo que pase.




  Después de un breve y profundo silencio que reflejaba sus sentimientos más íntimos, ella les lanzó un beso. El mismo beso de siempre. El mismo beso repetido durante años. Les miraba directamente a los ojos y ellos disfrutaban con esa impresión. La imagen holográfica les hacía creer lo que deseaban creer. Les hacía sentirse queridos.




  —Madre, yo también pienso mucho en ti —intervino Mark—. Desde que he ingresado en la Academia de Policía soy más feliz. Ojalá estuvieras aquí para verme. Te juro que haré todo lo que pueda para que te sientas orgullosa de mí. Voy a alistarme en la Policía Digital y te dedicaré todos mis esfuerzos. Seré un policía justo y ejemplar.




  —Querida Karen, ya ves que seguimos unidos ante tu tumba —continuó el padre—. Somos fieles a nuestros principios y honramos tu memoria. Eres la guía de nuestras vidas y no pasa un solo día sin que nos acordemos de ti. Te queremos, Karen.




  Una pequeña brisa que auguró tormenta cobró vida y agitó las hojas de los árboles. El tiempo había empeorado en pocos segundos. Ahora, el ambiente era grisáceo, silencioso y amenazador… No había nadie a la vista e incluso los anuncios voladores se estaban alejando.




  Instintivamente, Erik se alertó. Alzó la cabeza y su fino cabello cobrizo se agitó con el viento. Buscó con la mirada, pero no encontró nada que le tranquilizara, al contrario, la presencia de un inminente peligro cobró forma en su sistema nervioso e hizo que sus músculos se tensaran, presintiendo que algo grave estaba a punto de ocurrir.




  De repente, un rugido llamó la atención de los Bíterman. Tres vehículos voladores se detuvieron en seco, a pocos metros y a escasos centímetros del suelo. ¡Eran coches policiales! ¡Policía Digital! ¡La Policía del Estado!




  Las puertas laterales se abrieron y algunos hombres saltaron al suelo. Sin pérdida de tiempo, les rodearon y les apuntaron con sus armas.




  —¡Levanten las manos! —gritó uno de ellos, usando un amplificador de voz—. ¡Soy el superintendente Frederik Douglas, de la Policía Digital! ¡No se muevan!




  Los tres se quedaron sorprendidos. ¿Por qué les increpaban de esta manera?




  —¡Por última vez, les ordeno que levanten las manos! —insistió Douglas—. ¡Ahora!




  Algunas figuras oscuras que habían permanecido ocultas surgieron de detrás de los árboles. Eran policías provistos con trajes de protección antibalas, cascos, gafas, cámaras de vídeo, antenas y todo lo necesario para ser eficaces. Dos robots policías flotaban sobre ellos, atentos a todo.




  —¡Soy el profesor Bíterman, de la Universidad Einstein de Digicity, y estos son mis hijos! ¡No somos delincuentes!




  —¡Deme su dominio completo!




  —¡Jack_Bíterman.D.BW.1.1.2100!




  Una imagen holográfica se proyectó en el aire. ¡Era su ficha personal! ¡Su foto, su dominio y otros datos estaban ahí, junto a una enorme franja roja parpadeante!: ORDEN DE DETENCIÓN.




  —¡Es usted la persona que buscamos! —gritó Douglas—. ¡Tengo una orden de arresto! ¡Va a acompañarnos a Torre Uno, profesor Bíterman!




  Mark, indignado, dio un paso adelante y se dirigió hacia el coche, con los brazos en alto.




  —¡Soy Mark_Bíterman.D.BW.20.05.2130! —respondió con rabia—. ¡Tiene que haber un error! ¡Somos digitales!




  Los policías se iban acercando mientras les apuntaban con sus fusiles de descargas eléctricas. Los Bíterman no estaban dispuestos a dejarse avasallar y mantenían una actitud retadora. Formaban una piña.




  —¡No dejaremos que le traten como a un delincuente! —gritó Erik, lleno de indignación, cerca de la imagen de Karen—. ¡Están profanando un lugar sagrado! ¡Esta es la tumba de mi madre! ¡Retírense!




  —¡Última advertencia!




  Dos agentes que tenían la cara cubierta agarraron a Jack para inmovilizarle con unas esposas de halo de luz azul.




  Erik estaba tan enfurecido que gritaba como un energúmeno. La rabia le dominaba y no era capaz de contenerse. Nunca había soportado las injusticias.




  —¡Apártense de mi padre! —chilló hasta romperse la voz—. ¡Déjenle! ¡Es inocente!




  El agente robot más cercano, que flotaba en una levitadora, avanzó hacia él e hizo ademán de apretar el gatillo. Erik estaba convencido de que no se atrevería a dispararle.




  —¡No! —gritó su padre, intentando taparle con su cuerpo, dándose cuenta del peligro—. ¡No lo haga!




  Demasiado tarde. El agente robot había disparado un segundo antes de que Jack le protegiera. La descarga eléctrica impactó de lleno en el pecho de Erik, paralizándolo. La electricidad recorrió todo su cuerpo. Se convulsionó, no podía hablar, no podía moverse y sintió unas terribles ganas de vomitar. Le dolía todo. Estaba fuera de juego.




  Después de tambalearse, perdió el equilibrio y, mientras su cabeza daba vueltas y oía varios chasquidos y crujidos de cristales, se dio cuenta de que había caído de lleno sobre la lápida digital de su madre. Había vuelto a tirar las flores al suelo, igual que el año anterior. ¡Otro accidente!




  Le pareció que alguien se arrodillaba a su lado mientras la oscuridad le envolvía y apagaba su consciencia. Oyó una voz que provenía de lejos, pero no fue capaz de discernir si era la de su padre o la de su madre… Todo era tan confuso…




  —¡Erik, hijo…!




  Lo último que vio fueron los edificios de Digicity. Grandes moles de cemento, cristal y acero que se erguían sobre el horizonte. Torre Uno, el gigante de mil metros de altura, con la forma del número 1, el santuario del poder que alojaba los tres pilares del poder binario, Gobierno, Ciencia y Policía, sobresalía sobre el horizonte de la megaciudad. Parecía un guardián omnipotente.
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  Erik tenía el estómago completamente revuelto, las náuseas eran constantes, estaba casi paralizado y aún notaba los efectos del disparo en su cuerpo. Tenía la impresión de que la electricidad corría por sus venas, lo que le producía una desagradable sensación de inestabilidad, además de un insoportable cosquilleo. Pero lo peor era la fuerte presión en el pecho.




  Temía no recuperarse nunca, pensaba incluso que iba a morir. Sin embargo, sin saber de dónde sacó las fuerzas, consiguió abrir los ojos. Entonces, distinguió varias formas desenfocadas. Le costaba mucho mantener la cabeza elevada, una somnolencia insistente le dominaba. No podía pensar con claridad y se sentía muy torpe e indefenso. Luchó con todas sus fuerzas para recuperar la consciencia. Sabía que, si no lo lograba, permanecería en esa ambigüedad de pesadillas en la que solo había sufrimiento.




  Comprendió que estaba a cierta altura del suelo, suspendido en el aire, sujeto a una levitadora. A su alrededor había otras personas en su misma situación. Unas más arriba y otras más abajo, y todas meciéndose levemente.




  Cuando asimiló que se encontraba en un calabozo, rodeado de otros presos, se sintió como un despojo. Por primera vez en su vida, se vio fuera del mundo que tanto amaba. Presentía que Binary World le había arrojado del paraíso.




  Algunos tipos le miraban con desprecio. Eran delincuentes experimentados, casi todos enemigos del Gobierno Digital. Si estaban, como él temía, en las dependencias de Defensa Digital de Torre Uno, debían de ser, sobre todo, individuos subversivos y terroristas.




  Erik hubiera jurado que había restos de orín y de vómito en las paredes. El repugnante olor se metía en su nariz como un veneno. Nunca había sufrido una sensación tan repugnante. Jamás había imaginado que en una época de prosperidad pudiera existir un lugar semejante. Para él fue una revelación saber que la porquería anidaba en el mismísimo centro de la sociedad digital.




  Abajo, en el suelo, varios vigilantes les controlaban desde una cabina acristalada donde manejaban los mandos de las levitadoras. Sintió un estremecimiento al pensar que podían subirlos, bajarlos o voltearlos a placer. Estaban en sus manos.




  En un momento determinado, le pareció ver a Mark, un poco más arriba. Se revolvió y trató de dirigir su levitadora hacia él, pero no lo consiguió. La imagen de Mark era su único punto de conexión con la realidad y necesitaba conectar con él. A pesar de la oscuridad, no le cupo ninguna duda de que era su hermano mayor, podría reconocer su mirada de reproche entre un millón. Se sintió aliviado por no estar solo en aquel asqueroso lugar, pero también temió la ira que destilaban los ojos de Mark.




  Escudriñó los rincones más oscuros, buscando una ventana o alguna claraboya que le mostrara el cielo. Pero no había ninguna. Estaban aislados, entre cuatro muros, sin contacto con el exterior.




  Descubrió que había cámaras en el techo. Los estaban grabando y querían que lo supieran. Era otra manera de someterlos. Atados a una levitadora, a varios metros del suelo, conectados a un collar electrónico y bajo vigilancia continua. Totalmente impotentes. Ni en sus peores pesadillas habría imaginado una situación tan dramática. Intentó calmarse pensando que debía tratarse de un error, que pronto saldría de ese infierno. Quizá Langley, el abogado de la familia, vendría a buscarles para llevarlos a casa. Recordó lo que había sucedido en el cementerio y sintió un terrible escalofrío que le dejó sin respiración… ¡Un agente robot le había disparado un electroball a bocajarro! ¡En pleno pecho! ¡Ante la tumba de su madre! ¡Le habían tratado como a un delincuente! ¡Habían detenido a su padre!




  Su cuerpo se rebeló a causa de la dolorosa evocación, pero se dominó para no llamar la atención de los guardianes, que no le perdían de vista ni un solo segundo.




  A pesar de todo, no se arrepintió de lo que había hecho. Incluso pensó que lo volvería a hacer otra vez si hiciera falta. Nunca dejaría solo a su padre. Daría mil veces su vida para ayudarle.




  No lograba entender lo que había pasado… ¿Por qué querían detenerlo si solo era un sencillo profesor de universidad que se dedicaba en cuerpo y alma a su trabajo? ¿Por qué lo habían arrestado en el cementerio, a plena luz del día, mientras rezaba ante la tumba de su esposa? ¿Por qué? No encontró respuestas, y eso le inquietó.




  De repente, sintió angustia y se inclinó rápidamente hacia su derecha. Abrió la boca para dejar salir ese ardor de estómago que le oprimía y soltó una arcada.




  —¡No me vomites encima! —le advirtió alguien a su derecha, un poco más abajo—. ¡Apunta a otro lado!




  Era una chica que debía de tener su misma edad, quizá un poco mayor, que le miraba asqueada. La pequeña pantalla verde de la levitadora indicaba su identidad: Pandora Campbell. Subversiva analógica.




  —No voy a devolver —musitó Erik.




  —Tus arcadas dicen lo contrario. Estás a punto hacerlo. Así que ten cuidado, que yo estoy debajo —replicó, fijándose descaradamente en la cartela verde para leer su nombre—. ¡No soy una bolsa de basura!




  —Vale, vale… Perdona…




  Recuperó su postura inicial y permaneció quieto, esperando a que todo pasara.




  —¿Estás bien, Erik? —preguntó Pandora al cabo de un buen rato, sin alzar demasiado la voz, haciéndole saber que se había fijado en la cartela de identificación—. ¿Puedes hablar?




  —No estoy seguro —respondió—. Pero no creo que aguante mucho.




  —Te han disparado un electroball, ¿verdad? Tienes todos los síntomas.




  —Ha sido peor que morir.




  —¡A mí me han disparado tres veces! —comentó con orgullo, mientras su levitadora se agitaba—. Me han dicho que la próxima vez no sobreviviré.




  —Entonces, debes tener cuidado.




  Todos los presos prestaron atención a un par de tipos que acababan de entrar y que estaban en muy mal estado. Les subieron lentamente y los situaron en esquinas opuestas, bien sujetos a sus levitadoras, recordando así a los demás que no existía ninguna posibilidad de escapatoria.




  —¿Por qué estás aquí? —le preguntó ella haciendo girar su plataforma voladora, lo que hizo pensar a Erik que ya conocía el lugar—. ¿Qué has hecho? El cartel dice que te has enfrentado a la Policía Digital.




  —Solo he defendido a mi padre. ¿Y tú?




  —Solo he defendido mis ideas. Dicen que soy una rebelde.




  —¿Rebelde? ¿No serás de…?




  —He sido una analógica consentida hasta hace poco… Ahora soy una rebelde del Movimiento Antidigital, el MA.




  La miró de frente y creyó reconocerla.




  —Tu cara me suena. Te he visto en la tele —musitó.




  —Seguro que sí. Cada vez que me detienen me exhiben como un trofeo. Me culpabilizan de todo lo peor. Me tachan de guerrillera, pero ellos son mucho peores.




  —¿Ellos?




  —Los de la Policía Digital —masculló con rabia—. ¡Son unos bestias!




  Su voz estaba llena de rabia y su mirada echaba fuego. Era una fiera enjaulada. Erik nunca había visto a alguien con tanta determinación. Sus ojos azules parecían taladradoras. La comparó con su novia, pero no había ni punto de comparación. Mientras Miriam era dulce y sencilla, Pandora le pareció agresiva, atrevida y rebelde. Con el pelo revuelto, sucio y de punta, resultaba aún más agresiva.




  —Oye, ¿qué te ha pasado en los ojos? —preguntó Pandora.




  —Nada. Son de diferente color. Gris por mi madre y verde por mi padre. Es de nacimiento.




  —Eso se puede operar.




  —No quiero hacerlo. Quiero seguir siendo así.




  —Haces bien. Hay que defender lo que somos —dijo ella, un poco irónica—. Es lo único que tenemos.




  Erik guardó silencio. No le apetecía conversar con una rebelde analógica.




  —¡Me han quitado el dominio personal! —explicó ella al cabo de un rato—. Los digitales no quieren reconocerme. ¡No existo! ¡Un cero a la izquierda! ¡Invisible!




  Erik se dio cuenta de que tenía la cara magullada y la ropa rota, con restos de sangre esparcidos por todas partes; era evidente que su detención no había sido nada pacífica. Era la imagen de la perfecta rebelde que tantas veces había visto en las películas de aventuras. Solo que esta era de verdad y no tenía nada de ficción.




  —¡Erik, escucha!… ¡Cuando salgas, quiero que busques a mi hermana Medusa y le pidas que vaya a las Montañas Negras! —imploró cuando una luz roja de la levitadora de Erik se encendió—. ¡Por favor!




  —Ya se lo dirás tú cuando te liberen —respondió indiferente.




  —¡No me van a soltar! ¡He visto demasiado! —dijo con angustia—. ¡Dile que vaya a…!




  La levitadora de Erik empezó a descender y le costó trabajo oírla. El movimiento fue tan brusco que sintió un profundo mareo. Estaba casi seguro de que vomitaría antes de llegar al suelo.




  —Suerte, Erik. —Consiguió entender las últimas palabras de Pandora—. ¡Habla con Medusa! ¡Montañas Negras!




  Apenas le devolvió una mirada compasiva. Era una rebelde antidigital y resultaba peligroso acercarse a esa gente. No quería que los policías pensaran que era amiga suya ya que su situación podría empeorar. Para él, el ilegal Partido Analógico era lo peor de lo peor. ¡Ojalá los encarcelaran a todos! No eran conscientes del daño que estaban haciendo al Sistema Digital. Estaban convencidos de que la analogía era mejor que la tecnología digital. ¡Pobres ilusos!
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  —Erik_Bíterman.D.BW.10.10.2134, te vamos a separar de tu levitadora —le advirtió un agente cuando tocó el suelo—. Te recomiendo que no opongas resistencia.




  El ancho cinturón pectoral se abrió y las argollas que sujetaban los brazos y las piernas lo hicieron a continuación. Erik tardó unos segundos en reaccionar. Había permanecido tantas horas en la misma posición que sus piernas se negaban a obedecerle, sintió un hormigueo general que le confirmó que tenía los miembros dormidos y que no podía moverlos.




  —¿Quieres ayuda? —le preguntó un policía, alzando su porra eléctrica.




  Hizo un tremendo esfuerzo y logró dar un paso. Pero sus piernas no consiguieron mantenerle, así que se agarró a una puerta y trató de recuperar el equilibrio. Cuando vio que el agente agitaba su arma, reunió todas sus fuerzas y se mantuvo en pie.




  —Ya estoy listo —replicó, mientras observaba a su hermano Mark, que acababa de posarse en el suelo, a varios metros, perforándole con la mirada.




  ¡Por fin se reunía con su familia! Seguro que ahora iban a poder ver a su padre. Era posible que se disculpasen por su brutalidad. Ese pensamiento le animó. Las ganas de vomitar desaparecieron y minimizó la rabia contenida y amenazadora de Mark. Una sensación de falsa paz le invadió.




  —Pon las manos delante —le ordenó el agente.




  Apenas las unió, y, con una rapidez inusitada, le colocaron las esposas de luz azul.




  —Andando, chico. Y no hagas tonterías. Empeorarías tu situación, que ya es bastante mala.




  Empezó a caminar por el largo pasillo. Mark le seguía unos pasos por detrás. Tenía la expresión contraída. Estaba rabioso e indignado. Conociéndole, seguro que había sufrido mucho a causa de esta terrible humillación a la que le habían sometido. Pero eso ahora ya no importaba. Este malentendido estaba a punto de acabar. Había llegado la hora de la liberación. Seguramente habían averiguado que Jack Bíterman era inocente y que no había motivos para detenerle. Los soltarían y, al cabo de poco, todo regresaría a la normalidad. Erik volvería a clase y todo quedaría en un mal recuerdo.




  En ese momento, se acordó de Pandora Campbell, pero no podía hacer nada por ella. De hecho, pensó que nadie podía ayudarla. Los rebeldes lo tenían difícil en Binary World. Ella sola se había complicado la vida. La analogía era un mal asunto. Como todo lo que es ilegal. Sin embargo, no podía borrarla de su mente.




  Entraron en una sala que tenía varias cámaras de grabación en el techo. Erik supuso que habría otras invisibles, porque allí nadie podía dar un paso sin quedar registrado. Le convenía tener cuidado. Mucho cuidado.




  —¡Siéntate! —le ordenó el superintendente Douglas, el que les identificó en la tumba de su madre—. ¡Y no te muevas hasta que te demos permiso!




  Cumplió la orden sin rechistar. No estaba en condiciones de oponerse. Ahora tenía que ser prudente. Ya llegaría la hora de protestar. Seguro que tendría oportunidad.




  Mark se sentó al otro lado de la mesa. Tenía el rostro congestionado y se mantenía imperturbable. Estaba rabioso. Un poco después, la puerta se abrió para dejar paso a Jack Bíterman y a otros dos agentes.




  —¡Papá! —exclamó Erik cuando lo vio.




  Un guardián le puso la mano sobre el hombro y apretó con fuerza, impidiendo que se levantara. Sirvió para recordarle que era mejor ser obediente y quedarse quieto.




  —No habléis hasta que se os autorice —indicó el superintendente Douglas—. Ahora veréis al juez. Sed respetuosos.




  Los policías se situaron detrás de ellos para que comprendieran que estaban bajo estricta vigilancia: solo podían obedecer las órdenes que les daban.




  Erik se angustió al ver a su padre con aquellas ligaduras azules y aquel traje negro con un gran número 1 invertido en la espalda. Desmejorado, sin afeitar, como uno de esos mendigos analógicos que vivían en las calles, abandonados por todos. Intentó llamar su atención, pero no lo consiguió. Jack tenía la mirada vacía y parecía drogado. ¿Qué le habían hecho?




  Le encadenaron a un asiento de la primera fila. ¿Creían acaso que iba a intentar huir? Pero ¿qué le pasaba a esa gente? ¿Por quién les habían tomado? ¿A qué venía ese trato humillante? ¿No sabían que su padre era un ex científico y profesor muy respetado?




  Erik solo podía reconcomerse los nervios en su butaca, invadido por la indignación. Mark no había cambiado de actitud. Ni siquiera se había inmutado cuando su padre entró. Erik le conocía bien y sabía que, si pudiera, se pondría a romper sillas y a golpear las paredes. Sus arranques de furia eran bien conocidos. Siempre había sido así. Ya desde que era un niño había dado muestras de su agresividad y nadie había podido controlarla.




  El superintendente Douglas se situó contra la pared que estaba frente a ellos e hizo un anuncio en tono solemne:




  —¡Su Señoría, el juez Phillips Carver!




  Una persiana se levantó y dejó ver un cubículo en el que había un hombre sentado ante una mesa, con una luz cenital blanca iluminándole. Tenía el semblante serio, no se movía y respiraba pausadamente. Un tipo duro e implacable, con la mirada clavada en la pantalla transparente de su ordenador, ignorando a los presentes. Detrás, colgando del techo, una bandera con el símbolo de Binary World: un gran círculo dividido en dos partes por un número 1; una blanca y otra negra y dos palabras: BINARY WORLD.




  Después de consultar su ordenador, el juez dijo fríamente:




  —Jack_Bíterman.D.BW.1.1.2100… Póngase en pie…




  Jack se levantó, ayudado por sus guardianes, que permanecieron a su lado. Erik tuvo la impresión de que le costaba mantenerse derecho. Le conmocionó verle tan debilitado. ¿Cómo habían podido tratar así a un hombre de su edad? ¿Es que en Binary World ya no se respetaba nada?




  Mientras el juez Carver rozaba su pantalla táctil, Erik se iba convenciendo de que, por fin, se iba a hacer justicia, de que los tres saldrían como personas inocentes.




  —Señor Bíterman, tenemos pruebas irrefutables de que usted ha contravenido las leyes de Binary World. El fiscal tiene pruebas de que ha manipulado el ADN de un ciudadano digital. Además, ha defendido la clonación de seres humanos, que es absolutamente ilegal. Por lo tanto, queda bajo vigilancia policial hasta que se determine día y hora para juzgarle. Debo advertirle de que si su culpabilidad queda demostrada, la pena será severa. Binary World prohíbe terminantemente la clonación humana y se mantiene fiel a este principio. La clonación es repugnante y los que la practican merecen todo el desprecio de la sociedad.




  Jack Bíterman levantó la mano para poder hablar.




  —Sea breve —le autorizó el juez Carver.




  —Me considero inocente. Yo solo he hablado sobre los derechos de los clones en algunas conferencias. No creo que sea motivo para tratarme así.




  —Todo el mundo sabe que, esos seres inferiores, en caso de existir, no tendrían los mismos derechos que los humanos. Está usted acusado de sedición.




  —¿Puedo solicitar libertad bajo fianza?




  —Denegado… Podrá nombrar a un abogado o le pondremos a uno de oficio. La Central de Selección le elegirá el más adecuado.




  —¿Qué pasará con mis hijos? Ellos no tienen nada que ver.




  —Serán puestos en libertad al final de esta sesión… Pero Erik_Bíterman.D.BW.10.10.2134, que opuso resistencia a la policía, quedará fichado —sentenció mientras apretaba un botón que hizo bajar la persiana—. ¡El señor Bíterman permanecerá encerrado y sus hijos pueden marcharse! —terminó tajantemente.




  Jack, Erik y Marta guardaron un rotundo silencio. Sabían que cualquier palabra que pronunciasen se volvería en su contra. Y tampoco les convenía darles excusas para castigarlos. Los policías eran muy diligentes y no necesitaban demasiadas razones para actuar.




  Se llevaron a Jack Bíterman fuera de la habitación y Mark y Erik solo pudieron cruzar con él una rápida mirada. Ni siquiera les dejaron intercambiar un saludo.




  Todo había transcurrido con gran rapidez. Erik no salía de su asombro. Esperaba otra cosa y estaba anonadado. Su padre en la cárcel y él fichado por el cuerpo de policía más duro de Binary World. Si en ese momento Torre Uno se hubiese derrumbado, no se habría enterado.




  4




   




   




   




   




  —¡Seguidnos! —les ordenó el superintendente Douglas.




  Caminaron por varios pasillos, entraron en un ascensor y acabaron en una habitación recubierta de láminas de acero. Se acercaron a un mostrador atendido por un policía acompañado por uno de esos tipos metálicos, exactamente igual al que había disparado a Erik.




  Erik no comprendía nada. El juez aseguraba que su padre había manipulado ADN y le acusaba de haber defendido la clonación de seres humanos. ¡Era inaudito! ¡Únicamente había dado algunas conferencias sobre los supuestos derechos de los clones humanos y le detenían como si fuese un criminal! ¡Le acusaban de defender la clonación sin tener en cuenta que solo había hablado como profesor de la universidad y ex científico genético! ¿Es que no tenía derecho a exponer sus ideas? ¿Por qué les irritaba tanto que defendiera los derechos de seres que ni siquiera existían? ¡En Binary World no había clones y jamás los habría! ¿Se habían vuelto locos acaso?




  «Todos los humanos son iguales y tienen los mismos derechos —solía decir Jack—. Nadie puede arrebatar los derechos fundamentales a las personas. Si se los quitas, los conviertes en animales.»




  Esa ridícula acusación de manejar ADN no se sostenía. Jack Bíterman ni siquiera disponía de un laboratorio profesional. El que usaba en la universidad solo servía para cambiar el color del agua, provocar alguna explosión con humo y poco más. ¿Cómo podía acceder a las herramientas necesarias para hurgar en el ADN de la gente? Todo aquello tenía que ser una maldita farsa creada por alguien que quería perjudicarle… O un terrible error… Una cadena de errores provocada intencionadamente por alguien con malas intenciones.




  ¿Quién le había denunciado? ¿Quién podía quererle tan mal?




  —El juez ha decretado la libertad para los hermanos Bíterman —indicó Douglas al policía—. Devuélveles sus pertenencias.




  —Poned las manos sobre esta pantalla. Tú, primero —le ordenó a Mark.




  El agente se acercó al escáner humano y tecleó con sus sensores táctiles el teclado proyectado hasta que registró los datos de Mark.




  —Ahora te toca a ti —masculló, señalando a Erik—. Ya sabes lo que tienes que hacer.




  Colocó las manos sobre el display y las dejó quietas. El hombre reprodujo sus huellas mientras su imagen se agrandaba. Muchas fotos suyas desfilaron por la pantalla, acompañadas de datos sobre su historia clínica, estudiantil… Toda su vida estaba en ese fichero. Confió en que entre esos datos también quedaría constancia de la violencia que la policía había usado contra él.




  —Erik_Bíterman.D.BW.10.10.2134, te informo de que, por orden del juez, en tu ficha consta que te has enfrentado a la policía. A la próxima ocasión quedarás a disposición judicial y es posible que ingreses en prisión. Quedas advertido, chico.




  Erik no dijo nada. No era el momento de protestar. Ya habría tiempo. Era increíble que le acusaran de rebeldía cuando habían sido ellos los que le habían atacado con violencia. ¡Le habían disparado con uno de esos malditos artefactos eléctricos!




  —En aquel mostrador podréis recoger vuestras cosas —concluyó el funcionario—. No perdáis tiempo.




  Los llevaron hasta el lugar indicado y, automáticamente, dos placas se abrieron. Eran las cajas que contenían sus pertenencias.




  —Revisad bien. Si falta algo, podéis denunciarlo… Tomaré nota de vuestra reclamación y la tramitaré.




  Recogieron las pocas cosas que les habían confiscado. No faltaba nada. Los sensores táctiles, el Netcom, un paquete de pañuelos…




  —Todo está bien —aceptó Mark, comprobando su collar de comunicación—. Lamentamos las molestias que les hayamos podido causar.




  —Lo mío también —añadió Erik, mientras conectaba su Netcom.




  —Entonces, ya podéis marcharos —indicó Douglas, mirando con benevolencia a Mark—. Tened cuidado con lo que decís y hacéis. Os aconsejo que no contéis a nadie lo que ha pasado. No estáis imputados pero si no queréis veros envueltos en el juicio de vuestro padre, es mejor que os mantengáis apartados. ¿Entendido?




  —Me han disparado y tengo derecho a protestar —replicó Erik mientras se colocaba el collar Netcom alrededor del cuello—. Me han hecho daño sin necesidad. Ha sido un abuso de autoridad.




  —Puedes acudir a las dependencias policiales acompañado de un abogado para exponer tu queja, pero te aconsejo que no lo divulgues a los cuatro vientos. Podríamos acusarte de difamación.




  —¡Me han disparado un electroball! ¡He perdido el sentido!




  —Tendrás que demostrarlo, chico. Así que mantén la boca cerrada.




  —¡Había cámaras! ¡Lo han grabado!




  —Yo solo he visto imágenes de un chico que se rebelaba y atacaba a la policía. ¡Nadie te ha disparado!




  Mark le agarró del brazo y tiró de él.




  —¡Vámonos, Erik! —dijo con rabia contenida—. ¡Vámonos! ¡Ahora!




  Entraron en el ascensor acompañados de dos agentes. A través del cristal, Erik vio que, al otro lado del pasillo, varios hombres escoltaban a Pandora, que se dejaba llevar sin oponer resistencia. Arrastraba los pies y parecía que le costaba andar.




  —¿Qué miras, chico? —le preguntó un agente, cuando se dio cuenta de que tenía la mirada clavada en la joven—. ¿Te interesa lo que pasa ahí fuera?




  —Nada, no mira nada —intervino Mark, poniéndose ante su hermano para taparle la visión—. ¡No hay nada que le interese!




  Llegaron a la planta baja y salieron a la calle donde el sol brillaba. Torre Uno se alzaba ante ellos con toda su prepotencia. Erik llegó a pensar que había tenido suerte de salir libre. Circulaban algunas historias de gente que había entrado y de la que nunca se había vuelto a saber nada. Historias tenebrosas, seguramente alimentadas por los analógicos. Aunque sabía que eran falsas, se alegró de estar fuera. Respiró hondo y trató de recuperar la tranquilidad.




  Según se alejaban, Erik lanzó una mirada al edificio pensando en su padre, que estaba dentro, solo y desamparado, agobiado por la gravedad de las acusaciones.




  —Vamos a casa, Erik —propuso Mark, aguantando su cólera—. Nos ducharemos y nos cambiaremos de ropa. Después llamaremos a nuestro abogado. Espero que pueda defender a papá.




  —Sí, es lo mejor —reconoció Erik.




  —Iremos en las cintas transportadoras. Estoy harto de estar colgado.




  Erik no pudo evitar acordarse de Pandora… Y de los otros presos. De alguna manera, se sentía identificado con ellos, aislados en esas repugnantes celdas, sin ningún tipo de derechos. No hubiera sabido explicarlo muy bien, pero experimentaba una sensación de indignación que jamás había conocido: jueces que se protegían tras un cristal blindado, lecturas digitales de sus huellas, electroballs contra chicos de dieciséis años… Era como si acabara de conocer la trastienda de Binary World.




  Su padre ya le había advertido de que, según se hiciera mayor, iba a descubrir que el mundo no se parecía al paraíso con el que soñaba. Que empezaría a entender que no tenía nada que ver con las películas tridimensionales y ultrasensoriales que tanto le gustaban. Pero no esperaba que Binary World le iba a desilusionar tanto en tan poco tiempo.




  Ese día fue el peor de la vida de Erik. Estaba desencantado, desorientado y le dolía el pecho. El electroball le había hecho polvo. Se movía con dificultad y no podía evitar esa horrible sensación de que su cuerpo sufría las consecuencias. Las palabras del juez retumbaban en su cerebro como un martillo: «Señor Bíterman, tenemos pruebas irrefutables de que usted ha contravenido las leyes de Binary World, ha manejado ADN de forma clandestina y ha defendido la clonación de seres humanos».




  Su Netcom empezó a darle información de los mensajes que había recibido durante todo el tiempo que estuvo inoperativo: «Hola, Erik. Soy Miriam…».




  Pero no tenía fuerzas para contestar. Ya habría tiempo de hablar con ella. Antes, tenía que pensar en la manera de contárselo. La conocía bien y sabía que era muy sensible a este tipo de cosas. Miriam tenía una visión muy conservadora de la vida.




  —Esto es lo peor que me has hecho —masculló rabiosamente Mark, cuando ya habían avanzado un buen trecho en la cinta transportadora—. Por tu culpa, mi historial está manchado. Ahora me será difícil entrar en la Policía Digital. ¡No te lo perdonaré nunca!




  Erik esperaba algún reproche de su hermano, pero aquello le resultó excesivo.




  —No deberías responsabilizarme —contestó—. Nos han atacado y han detenido a papá. ¡Han sido ellos!




  —No me vengas con historias, Erik —insistió, dejando salir la rabia que le corroía las entrañas—. Lo de papá es una cosa y lo que me has hecho tú es otra. Me has perjudicado gravemente… ¡Y deja de poner excusas!




  —No quería hacerte daño. Solo intentaba defender a papá.




  —Has destrozado la tumba de mamá, no has ayudado a papá y me has hecho pasar una noche en una celda. Eres un inútil, Erik. No sé qué voy a hacer contigo.




  —Ha sido sin querer —se disculpó.




  —Siempre la misma historia —le reprobó Mark—. Te he dicho muchas veces que cada uno es responsable de lo que hace. Nada es accidental.




  Erik decidió no alimentar la furia de Mark y optó por no responder. Estaba muy claro que cualquier cosa que dijese solo empeoraría las cosas. Era mejor esperar a que su hermano se tranquilizase.




  —No sé cómo Miriam te sigue aguantando —masculló Mark, frotando su mano arrugada—. No lo entiendo.
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  Mark y Erik salieron de la cinta transportadora justo cuando llegaban a su casa, en el barrio residencial Solarium. El módulo esférico familiar que habitaban les permitía vivir holgadamente. Observaron brevemente la pantalla que coronaba la puerta: FAMILIA BÍTERMAN. AUSENTES.




  Lo mejor de vivir en una esfera era que podían ver las estrellas sobre sus cabezas. La gran bola fabricada en cristal irrompible tintado y repelente al agua y la suciedad permitía ver sin ser vistos. Solo con gafas térmicas especiales se podía observar a los habitantes de la casa. Jack había elegido ese tipo de vivienda precisamente para tener el cielo sobre él. Le encantaban los amaneceres y disfrutaba con las puestas de sol y las noches estrelladas. Adoraba observar la luna llena desde su sillón anatómico mientras dejaba volar su imaginación hacia un mundo mejor. A Erik le encantaba pensar que estaba en la cabina de una nave espacial. El diseño minimalista y la gran cantidad de lucecitas parpadeantes ayudaban a crear ese ambiente.




  La construcción era obra de Powers Corporación, la empresa del padre de Miriam, y estaba hecha con los últimos adelantos tecnológicos. Era una casa pensada para facilitar la vida a sus habitantes, llena de robots domésticos que lo resolvían todo.




  Algunos carteles publicitarios voladores se les acercaron, dispuestos a imponerles sus mensajes. Aunque solían flotar siempre por la zona, a Erik le resultaron fuera de lugar. Si hubiera tenido piedras a mano, se las habría lanzado. Estaba indignado por tener que aguantar mensajes comerciales que, en ese momento, lo único que hacían era exasperarle.




  «¿Conoces el nuevo modelo Netcom Plus de Soon?» «¿Te gustaría conducir el nuevo automóvil Súper-Troner de vuelo bajo y de mínimo gasto energético?» «¿Has probado la nueva hamburguesa energética de Kane?» «¿Quieres hacer una aportación para salvar a los animales de las Reservas Naturales?» «¿Sabes lo que cuesta reciclar la basura?»…




  Uno de ellos emitía publicidad gubernamental:




   




  ¡DIGITALÍZATE!




   




  Era un anuncio dirigido a los que se negaban a formar parte de Binary World, a los que se rebelaban contra la tecnología y a los indecisos que no se atrevían a dar el paso de digitalizarse. Pensado para los analógicos que vivían con la ilusión de que, algún día, Binary World se derrumbaría y el ilegal Partido Analógico se haría con el poder. Para los que vivían en la ilegalidad y en la clandestinidad. Es decir, para los amigos de Pandora y enemigos del sistema.




   




  ¡DIGITALÍZATE E INTÉGRATE EN BINARY WORLD




  Y TENDRÁS TODOS TUS DERECHOS!




   




  Pero Erik ya era digital y el anuncio no iba con él. Defendía con pasión Binary World y hubiese dado la vida por él. Creía a pies juntillas el eslogan gubernamental:




   




  UNA TECNOLOGÍA PERFECTA




  PARA UN MUNDO PERFECTO.




   




  Cuando se acercaron a la puerta, Mark dio una orden al ordenador del módulo:




  —¡Ábrete, Leonardo!




  —Necesito su dominio —respondió la voz metálica.




  —¡Ya conoces mi voz! —masculló Mark, de muy mal talante—. ¡Abre de una vez! ¡Te advierto que no estoy de humor!




  —La Policía Digital ha modificado las órdenes —respondió Leonardo—. Solo obedezco a los que me dan su dominio.




  —Mark_Bíterman.D.BW.20.05.2130.




  —Erik_Bíterman.D.BW.10.10.2134.




  —¿Pueden poner la mano sobre el identificador para hacer una última comprobación?




  La pantalla lectora que normalmente se usaba para las visitas registró sus huellas. Unos segundos después, la puerta se abría.




  —Bienvenido, jefe Mark. Bienvenido, jefe Erik.




  —¡Cállate la boca! —gruñó Mark—. ¡Eres un mal bicho!




  —Lo siento, pero…




  No le hicieron caso y entraron. La noticia de que la Policía Digital había modificado las instrucciones de acceso de su hogar acababa de enervarlos del todo. Estaban vigilados y controlados.




  Erik se dejó caer sobre el sofá de su padre, en el centro del salón. Estaba agotado, el pecho le dolía, le costaba respirar y se sentía muy desanimado. El día anterior eran una familia feliz y ahora estaban disgregados y bajo vigilancia policial, pendientes de juicio. Tenía malos augurios. Su situación era muy peligrosa.




  —¿Qué vamos a hacer, Mark? —preguntó.




  —Llamaré a Langley —respondió—. Le contaré todo lo que ha pasado y se pondrá a trabajar para liberar a papá. Ojalá hubiera estado en esa audiencia con el juez. Quizá hubiera podido conseguir la libertad con fianza. Langley es un buen abogado.




  —No le costará mucho demostrar que las acusaciones son falsas. El que le ha delatado quedará en ridículo. Quizá podamos demandarle por falsa denuncia. Es posible que podamos pedirle una compensación por los daños causados. Las imputaciones falsas se pagan caras.




  Mark no le hizo caso y conectó con el abogado. Erik aprovechó para entrar en el baño. Se sentía sucio y necesitaba un poco de intimidad.




  —Agua caliente, Leonardo —ordenó—. A veinticinco grados. Mentolada.




  —Sí, jefe Erik —respondió en su habitual tono de sumisión.




  Se quitó la ropa y dejó el torso al descubierto. Antes de meterse bajo el agua se miró en el espejo.




  —¡Uaaauuu!




  No pudo evitar una exclamación cuando vio la gran mancha que decoraba su pecho. El electroball había dejado una huella extraordinariamente visible. Se parecía a un mapamundi de color morado y aspecto repulsivo. Era la prueba que necesitaba para denunciar a ese robot policía.




  Mientras el agua mentolada se deslizaba sobre su cuerpo, volvió a acordarse de Pandora. Imágenes fugaces se clavaban en su mente como dolorosos recuerdos. Esa chica se había colado en su cerebro por la puerta trasera. Había entrado a la fuerza y parecía dispuesta a quedarse. Se regodeó en ellos y dejó que evolucionaran sin oponer resistencia.




  Cuando terminó de ducharse, salió del baño a medio vestir y entró en la habitación de Salud. Allí ordenó a Generador-Farmacéutico que le construyese una pomada analgésica. Las espitas se abrieron y, en poco tiempo, un recipiente con una dosis de crema salía de la cabina.




  —Esto te aliviará, jefe Erik —aseguró Leonardo—. Acércate para que pueda aplicarlo.




  Erik se colocó ante el lanzador y el ungüento se esparció sobre su piel con mucha delicadeza. No pudo aguantar las ganas de tocar la zona afectada, pero cada roce le producía un dolor terrible. Observó bien el hematoma y se dio cuenta de que tardaría en desaparecer. Era como si su pecho se hubiese resquebrajado. Nunca había visto una cosa igual. Las descargas eléctricas, por muy suaves que sean, no le sientan bien al cuerpo humano.




  Después, entró en el salón y le mostró la mancha a Mark.




  —Eso no es nada, hermanito —le contestó con desinterés, justo cuando acababa de cortar la comunicación videográfica con Langley—. Eres bastante fuerte para aguantar eso y mucho más.




  —No me gusta. Tiene mala pinta.




  —Vamos, deja de quejarte, hombre… Escucha, Langley me ha dado cita para dentro de una hora. No quiere pronunciarse hasta tener todos los datos en la mano. Yo le explicaré todo.




  —Iré contigo.




  —No. Es mejor que vaya yo solo —se opuso Mark.




  —Me han herido y han detenido a mi padre en mi presencia. Quiero participar. ¡Soy de la familia! ¡Tengo derecho a involucrarme! ¡No puedes apartarme! ¡Es mi padre!




  —¡Claro que puedo! No dejaré que lo eches todo por la borda. Esto es muy serio, ¿sabes? Habrá que ir a juicio. Además, eres demasiado joven para meterte en esos líos. Déjame que me ocupe yo. Ya has hecho bastante daño, Erik.




  —¿Cómo has dicho? ¡Yo no he hecho nada!




  —Si no te hubieses resistido, a lo mejor no habría pasado nada. Los agentes solo cumplían con su trabajo. Yo me ocuparé de todo.




  —¡Iré a todos los juicios que haga falta! ¡Tienen que pagar lo que nos han hecho! ¡Tengo la prueba de la violencia que emplearon contra mí!




  —Vamos, Erik, no exageres. Solo es un golpe sin importancia. Seguro que te has hecho más daño en tus clases de deporte. En pocos días habrá desaparecido —concluyó Mark, dando la conversación por terminada—. La próxima vez tendrás más cuidado.




  Erik contuvo su enfado y se dirigió a la cocina, decidido a tomarse una hamburguesa de tamaño gigante. Comer algo apetitoso era lo único que podía tranquilizarle. Mark le había sacado de sus casillas. Dio las instrucciones a Leonardo para que el Microtex-Biogenerador le preparara una de las que más le gustaban: con carne de ternera, mucha cebolla, queso parmesano… En total, trescientos gramos de comida bien condimentada. Las espitas se abrieron y las moléculas empezaron a salir y a unirse.




  —Enseguida estará lista, jefe Erik —prometió Leonardo.




  Mientras observaba a través de la tapa de cristal cómo iba cobrando forma, no podía dejar de pensar en la conversación que había tenido con Mark. Le resultaba increíble que dijera esas cosas tan horribles, pero era aún peor que le culpara de haber provocado a los agentes.




  De repente, la alarma sonó y una lucecita roja empezó a parpadear:




  —Jefe Erik, no quedan ingredientes para queso —dijo Leonardo.




  —Vale, olvídate del queso y sigue adelante.




  El Microtex cambió las funciones y cerró el conducto que le proveía de los ingredientes lácteos. Siguió trabajando y, en pocos minutos, tenía ante sus ojos una hamburguesa perfecta, recién hecha, a su medida, una auténtica escultura dispuesta para hincarle el diente.




  Cuando disponía de los ingredientes necesarios, un biogenerador era capaz de producir los alimentos que se le pidieran. El invento estaba basado en las antiguas impresoras que arrojaban microgotas de tinta. El biogenerador funcionaba de la misma manera, pero en tres dimensiones. Es decir, que, a partir de una fórmula digital exacta, podía producir objetos corpóreos, siempre y cuando dispusiera de los elementos necesarios que componían lo que se quisiera crear.




  Curiosamente, los robots domésticos funcionaban a las mil maravillas mientras que las réplicas humanas habían fracasado rotundamente. Binary World había decidido que no valía la pena construirlos, ni siquiera robots obreros. Algunos ejemplares eran utilizados para tareas peligrosas, como agentes de policía, soldados, manipuladores de material explosivo, pilotos y poco más. Los robots no estaban bien vistos en Binary World. No tenían futuro. Eran chatarra.




  Erik disfrutó de la hamburguesa mientras observaba las nubes que cubrían el cielo gris. Tuvo un pequeño ataque de preocupación que le transportó al cementerio, ante la tumba de su madre. La imaginó hecha añicos y se prometió que se ocuparía de arreglarla.




  Cuando terminó de comer, arrojó los restos al tubo de basura y se lavó las manos. Lo peor de la comida regenerada era que se convertía enseguida en una masa pegajosa y maloliente y había que desprenderse de ella. Se rumoreaba que grupos de analógicos se alimentaban de esa masa que, a pesar de aspecto, era comestible, pero nadie lo había confirmado. Se estremeció con solo pensarlo.




  Notó un pinchazo en la zona del hematoma, así que volvió a la habitación de Salud para solucionar el problema. Su padre le había enseñado que las cosas que no se arreglan a tiempo, empeoran.




  6




   




   




   




   




  —Hola, soy Erik Bíterman y necesito hablar con el doctor Simmons —le dijo a la conferentor que le atendió la videollamada.




  —Un momento, señor Bíterman —respondió ella, poniendo la pantalla en posición de espera para emitir un documental—. Ahora le recibirá.




  Imágenes de unos aborígenes de la selva del continente africano llenaron la pantalla. Bailaban y parecían muy felices de haberse integrado en Binary World. Unos rótulos indicaban las ventajas de hacer un viaje turístico para conocer de cerca a estos simpáticos bailarines.




  —Hola, Erik —saludó el doctor Simmons, sustituyendo a los indígenas—. ¿En qué puedo ayudarte?




  —Quiero que examine un moratón, si no le importa. Me duele mucho y necesito que me aconseje.




  —Conecta el escáner corporal —le pidió—. Y colócate las terminales.




  Erik apretó una tecla y se colocó algunas ventosas sobre la cabeza y el cuerpo.




  —Túmbate en el sillón —solicitó después de una breve inspección—. No te muevas para que el escáner pueda leer correctamente.




  Erik vio la expresión de inquietud del médico cuando recibió los datos en su pantalla.




  —¿Cómo te has hecho eso? —preguntó con un ligero temblor de voz—. ¿Jugando un partido?




  —Un electroball.




  —¿Electroball? Vamos, no bromees. La policía nunca dispararía contra un joven digital.




  —Han detenido a mi padre en el cementerio y me han disparado cuando intentaba protegerle. Lo han hecho delante de la tumba de mi madre.




  El asombro y la incredulidad se dibujaron en la cara del médico. Erik tuvo la impresión de que no le creía.




  —¿Cómo? ¿Han detenido a tu padre? ¿Qué dices, muchacho? ¿Bromeas?




  —¡Está en prisión, a la espera de juicio! —afirmó Erik.




  —¿Qué ha hecho?




  —¡Nada! ¡No ha hecho nada! ¡Alguien lo ha denunciado! ¡La Policía Digital se ha equivocado! —explicó, muy indignado.




  —Vamos, Erik, la Policía Digital protege a los ciudadanos y no se dedica a arrestar a la gente inocente. Nunca te harían eso. Eres un digital. Estás fuera de toda sospecha.




  —Doctor Simmons, esto es producto de un disparo de electroball policial —insistió—. No es ninguna tomadura de pelo.




  —¿Seguro que no te has dado un golpe con otra cosa? —preguntó—. No sé, una caída mientras jugabas con tus compañeros.




  —Sé lo que digo, doctor Simmons. Mi padre y mi hermano han sido testigos. Quiero un informe para poner una denuncia.




  —¿Vas a denunciar a la Policía Digital? ¿Estás convencido de que quieres hacerlo? —preguntó Simmons, extrañado.




  —Sí. Me han tratado como a un delincuente. Ni siquiera se han disculpado.




  —Escucha, Erik, recuerda que la Policía Digital es muy poderosa…




  —¡Tengo derechos! ¡Voy a denunciarlos!




  —No te será fácil. Puedes estar seguro de que lo negarán todo.




  —¿Qué hace falta para demostrar que esta herida la ha producido un disparo de electroball?




  —Necesitarías una fotografía radiográfica y unos análisis que demuestren que has recibido una descarga eléctrica de cierto voltaje. ¿Cuándo dices que ocurrió?




  —Ayer por la tarde.




  —Debiste venir antes. Ahora va a ser difícil determinar con claridad…




  —¡Estaba detenido! ¡No había médico! ¡Estaba encerrado en una celda! ¡Aislado! ¡Me acaban de soltar!




  —Aún así…




  —¿Usted no puede confirmar que esa fotografía es auténtica? ¿No le sirve lo que acaba de grabar? ¿Qué tengo que hacer?




  —No lo sé. Déjame que analice estas imágenes. Ya te diré algo.




  Erik sabía que no era necesario insistir. Simmons estaba de su parte, le conocía de toda la vida y era amigo de su padre. Seguro que le ayudaría.




  —Gracias, doctor, muchas gracias.




  Desconectó la pantalla, apagó el escáner, se quitó las ventosas y salió de la habitación. Fuera se encontró con Mark, recién vestido.




  —Me voy a ver a Langley —le dijo este, dirigiéndose hacia la puerta—. Luego te lo contaré todo, pero no hagas tonterías, ¿de acuerdo?




  —Yo quiero…




  —¡No insistas, Erik! —le cortó Mark, furioso—. ¡Ya te he dicho que iré solo!




  —Pero, Mark…




  —¡No hay más que hablar! —replicó tajante, dirigiéndose hacia la puerta—. ¡He dicho que no! ¡Ocúpate de Miriam, que estará preocupada! Si sigues así, un día la vas a perder.




  —Eso no ocurrirá —replicó Erik—. ¡Me quiere!




  —No la mereces. Es demasiado para ti.




  Erik tuvo una sensación de vacío y frustración cuando le vio salir. Estaba tan desconcertado que deambuló de una habitación a otra, sin saber qué hacer. Se asomó por el despacho de su padre, pero sintió tanta añoranza que tuvo que salir de inmediato. Los recuerdos le dejaron mal sabor de boca.




  Entró en la cocina y el Microtex-Biogenerador le preparó un zumo de naranja con una tarta de chocolate. Acabó en el sofá, ante el televisor gigante. Seguro que iban a informar de la detención de su padre. Lo extraño es que no lo hubieran hecho ya.




  De repente, algo le sorprendió. La silueta de un policía acoplado a una levitadora pasó sobre él. Estaba vigilando la casa con gafas especiales que le permitían escudriñar hasta el último rincón. ¡Estaba invadiendo su intimidad!




  —¡Leonardo, cierra el techo! —ordenó Erik, intentando aislarse del mundo. La visión del policía había colmado el vaso—. ¡No quiero ver a ese tipo!




  —Sí, jefe Erik.




  La esfera quedó recubierta y el agente y el cielo desaparecieron del universo de Erik que, a pesar de los nervios, se centró en la gran pantalla. Después de navegar por algunas cadenas, en las que no dieron ninguna información sobre la detención de su padre, encontró una noticia que sí le llamó la atención.




  «Les informamos de que la rebelde Pandora Campbell ha muerto de un infarto cuando salía de las dependencias de la Policía Digital, en Torre Uno. Acababa de ser puesta en libertad cuando, al llegar a la calle, se sintió mal y falleció casi instantáneamente. —Una pantalla emergente mostraba a Pandora, tumbada en el suelo, atendida por enfermeros de urgencia—. A pesar de la rápida intervención de los Servicios Médicos Urgentes, ha sido imposible recuperar su ritmo vital.»




  Un médico habló a cámara:




  —Hemos hecho todo lo posible para volver a recuperar el ritmo cardíaco, pero ha sido inútil. Estaba en muy mal estado y tenía la salud muy deteriorada. Posiblemente, se drogaba o tomaba sustancias nocivas.




  —El cuerpo permanecerá en las dependencias policiales donde se le practicará la autopsia. Desde allí será llevado al Desintegrador y los restos serán entregados a los familiares.




  ¡Pandora Campbell había muerto de un infarto! ¿O le habían disparado un electroball?




  «Era una activista muy conocida por la policía —continuó la presentadora—. Una guerrillera analógica, enemiga de nuestro Sistema Digital. Odiaba a Binary World y lo manifestaba continuamente. Había prometido acabar con nuestra forma de vida.»




  Pusieron una foto de Pandora que no tenía ni golpes ni heridas. Estaba guapa y retadora. Quizá la habían retocado con un programa informático. Cualquiera que viera esa imagen, pensaría que no había recibido malos tratos. Pero él la había visto en aquella celda, destrozada y humillada. Desde luego, no era la misma persona que trataban de mostrar.




  —Esta agresiva joven estaba encarcelada por haber provocado un grave accidente cuando intentaba liberar a varios condenados mientras eran transportados a una penitenciaría de alta seguridad. El vehículo perdió el control y se salió de la carretera, causando grandes destrozos de material gubernamental. Lamentablemente, algunos presos y vigilantes han perdido la vida. La búsqueda de los huidos todavía continúa. Aún no se puede hacer una evaluación definitiva de los daños, pero son cuantiosos.




  Una fotografía ocupó la pantalla: un camión volcado en la cuneta con un montón de desperdicios a su alrededor. A causa del desenfoque y de la poca calidad de la imagen, no se podían apreciar los cadáveres con claridad, pero había varios cuerpos diseminados por el suelo.




  —Escuchemos ahora la opinión del director general de la Policía Digital, el señor Thomas Wayne.




  Un hombre de aspecto honorable, con una gran sonrisa y vestido con traje caro, ocupó todo el monitor.




  —Con esta deplorable acción, los antidigitales han dado un paso más en el terreno de la violencia. Su audacia no conoce límites. Tendremos que revisar las leyes que legalizan a los analógicos consentidos, que les permiten deambular por Binary World con total libertad.




  —Pero ¿qué quieren realmente? —preguntó la presentadora—. ¿Por qué hacen todo esto?




  —Los miembros del Movimiento Antidigital defienden los derechos de los clónicos. Se niegan a reconocer que está prohibido clonar seres humanos en Binary World. No quieren aceptar que, en caso de que esa ley se llegara a derogar, los clones no podrían tener las mismas prerrogativas que los humanos originales. ¿Cómo es posible que varias personas tengan los mismos derechos sobre la misma propiedad? ¡Es técnicamente imposible! En caso de litigio, ¿a quién le daría la razón un juez? ¿Tendrían los clones derecho a la misma herencia que los originales? —preguntó con tono sardónico—. Es evidente que no. El ser humano original tiene derechos propios adquiridos desde su nacimiento mientras que el clon no puede poseerlos. Es evidente, lo dicta el sentido común. En todo caso, si llegasen a tener derechos básicos, también complicaría las cosas. Por eso, y para evitar conflictos de intereses, en Binary World está prohibido clonar seres humanos.
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